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:asiento, saludando e 
orma, y : on su gorra en dirección de la 

- i Eh ! 1 Margarita ... eh ¡. . ... 
una hermosa joven de diez .. e~clamó,_ dmgiendosc á 
estaba de pie á la puerta d y nue,e á vemte años, que 
habitación que haya en 1 e su casa: prepara la mejor 
t · · a casa Y una buena _ e traigo muy buenos parroq' . cena, que 
<lose á mí : manos. Y luego dirigién-

- Idos delante añadí• 
tación : cuando l~s chio, y esperadme en vuestra habi-
subiré, y alli tranquilos c~s se dvayau á los diques vo 
tras echamos un trago 'de ul~a:J t° nuestra pipa y mi;n-

Contestéle con un . n °, os lo contaré todo 
pondió él con otro ;eignotdle aprobación, al cual me re; 

,: · me 1geucia y despu · d 1 en werra ayudados por s· ó , es esa tar 
hacia la posada del B ª:' nby Judas, nos encaminamos 

uen ''°'"'!''" Tr6 . á nos esperaba con la sonrisa e l ¡pi~, cuya puerta 
posadera. n os ab,os nuestra linda 

XIV 

:Ws matrimonios dél tío Alifafes 

TRIBULACIO:i.\'ES CO::.\'YtGALES _ 

Como dije en el capitulo . 
mente recibidos por nue t ahnte1·1or, fuimos perlecta-
·t I s ra ermosa pos d M r1 a, a cual uos cond . á a era arga-

preguntándonos si queUrJ? un cuarto con dos camas, 
, .d rnmos que se no . . <:om1 a en nuestro cuarto ó . . s s1rv1ese la 
-0omedor. ' 81 preferiamos bajar al 

Bien hubiéramos querido nosotros ba¡·ar 
al comedol' 

' 
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aun cuando no fuese Ínás que por ver la variedad de per­
sonas y el aspecto original que probablemente otreceria 
la mesa; pero la esperanza de que el tio Alifafes nos 
contara sus aventuras, nos hizo optar por nuestro cuarto; 
en seguida, y como Margarita nos preguntase qué que­
·riamos tomar, le declaramos que lo que ella quisiera. 

Por supuesto que todas estas preguntas y respuestas 
tenían lugar por señas ; pero estas señas, que tan ridí­
culas son entre hombres que no se entienden y que se 
impacientan, son, sin embargo, un lenguaje mudo bas• 
lante agradable cuando la conversación se entabla con 
una muchacha bonita, que acompaña sus movimientos 
de una hechicera sonrisa : de suerte que, aunque no pro .. 
nunciamos ninguno una sola palabra, sin embargo, á los 
diez mfoutos nos habíamos comprendido perfectamente. 

No se había engañado el tio Alüafes en sus pronósti­
cos, pues el viento continuaba soplando cada vez con 
más fuerza, y aunque no ofrecía cuidado su violencia, no 
obstante era preciso vigilar los diques. 

Desde la ventana de nuestra habitación vimos á tres 
de sus hijos dirigirse hacia la costa, mientras los dos 
gemelos, Simón y Judas. entraban en una casa en donde 
luego supimos hacían el amor á dos hermanas. 

Mientras nosotros habíamos estado distraídos mirando 
por la ventana y siguiendo con los ojos las primeras 
sombras de la noche que iban cubriendo ya el horizonte, 
babianos servido la cena, que se coÍnponia de un plato 
de carne cocida, otro de salmón asado, y otro de huevos 
duros humeando todavía ; elevándose en medio de aque­
lla exposición de productos nacionales, como una torre 
vacilante al más pequeño empuje, una botella de vino de 
Burdeos. 

Pusimonos, pues, á la mes:r con un apetito propio de 
navegantes ; todo era excelente, el vino y los comesti­
bles : además, la cena no era para nosotros más que un 
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accesorio, puesto que lo que esperábamos con la mayor 
impaciencia era al tío Alilafes. 

Cuando llegamos á los postres oímos pasos furtivos y · 
pesados á la vez en dirección de la escalera ; efectiva­
mente, á los pocos instantes se abrió la puerta y apareció 
en ella el lío Alilafes trayendo una botella en cada mano, 
otra en el brazo y su gran pipa en la boca. 

- Ya me tenéis aquí, dijo riéndose por lo bajo al 
entrar ¡ silencio ! 

- Y no mal acompailado á lo que veo, le respondí. 
- 1 Toma ! no veis que dije para mí : son dos Jrance-

ses, no beberán mal ; conque agarré una botella de lo 
linio, otra de ron y otra de aguardiente ; total tres bote­
llas, que nos vamos á meter entre pecho y espaldas en 
amable compañia. 

- En verdad, lío Alifafes, que á medida que más os 
eigo más me admiro i ¿ sabéis que habla.is el francés, no 
como un marinero de S. M. Guillermo Ilf, sino más bien 
como un marino del tiempo de Luis XIY? 

- Eso consiste en que yo soy francés en el fondo, 
señor. 

- ¿ Cómo en el fondo? ... 
- Quiero decir que mí padJ:e era francéa y mi madre 

danesa ; mi abuelo era francés también y mí abuela de 
1Iamburgo. Así es que mis hijos pueden vanagloriarse de 
1¡ue su padre es francés y su madre_, 1 Oh I lo que. es en 
euanto á su madre no me atrevo á decir lo que era ; pero 
p,,r lo que loca á ellos,. son verdaderos holandeses, cosa 
~ue no hubiera sucedido si yo hubiera podido cuidar de 
su educación ; pero como yo estaba entonces en las 
Indias ... 

- ¿ Pero, &in embargo.,. volveríais de cuando en 
euando ? le pregnnté yo riéndome. 

- · ¡ Ca ! no, señor, no• ~olvia. 

' 
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- ¿ Entonces seria vuestra mujer la que iría á bus-
car.os? 

- No y sí. 
-¡Cómol¿siyno2 
- He ahi precisamente el punto en que el asunto · 

comienza á enredarse. Parece que no hace nada la dis­
tancia cuando uno tiene una mu¡er hechicera. 

-¿Y bien? . 
- Allá voy, allá voy ; pero antes bebamos un vaso de 

lo tinto. i Oh I está puro, os lo aseguro. Á vuestra salud. 
- ¡ Á la vuestra, patrón ! 
- Pues como os decía, yo soy Ir.aneé, é hijo de fvan-

cé!:i, . y de familia de marineros; nací y me crié en, la mar, 
donde, Dios mediante, pienso morir también. 

- ¿ Y cómo es que con una vocación tan grande por 
la car.rera marítima no habéis entrado en la marina real? 

- ¡ Oh ! he servido en tiempo del emperador; pero 
en 1.810, ¡ Dios os guarde muchos afios I me pillaron y 
me enviaron á Inglaterra, sin duda con el objeto de que 
aprendiera el inglés, el cual luego me ha servido de 
mucho, como veréis. 

En 1.814 volvi aqui, donde empecé á dedicarme á toda 
clase de industrias, y principalmente á hacer dilerentes 
objetos de paja, que vendía, luego á las señoras inglesas 
que venían á visitlln nuestros diques, los cuales me pro 
dudan hasta tnescienlos-y cuatnocientos. florines. 

Con mis ahorros compré una barca y me hice patrón, 
ocupándome eIL conduw los viajeros á Amsterdam, Pur­
meren, Edam y Hoorn, y demás pueblos de la costa. 

Asi se me pasó el tiempo desde !8,f,5.á t820, Tenla yo 
ya; treinta y cinco aílos, y todos m• pregunlabarr: -
Pero, tío Alifafes, ¿ cuándo se ca ... Vd.? - Á lo que yo 
contestaba: Nunca, Yo soy Ull hombro marfao, y no me 
casaré mientras no encuentre una mujer también mavlna. 
- • Y por qué ese empeño de que,oshabéis de casar c0n 
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una mujer marina, tio Alifares? - ¡ Toma J contestaba 
yo ; porque las mujeres marinas tienen la ventaja de no 
hablar. 

Debo advertiros que hace trescientos afios cuentan se 
encontró una de estas mujeres en la playa tendida sobre 
la arena, la cual, dicen, aprendió á saludar y á hilar. 
pero nunca pudieron hacerla hablar. ' 

- Sí, sí, ya sé. ¿ Y bien? 
- Ya comprenderéis que una mujer qua sabe saludar 

é h(l~r, y que no habla, es un tesoro ; pero lo cierto y lo 
positivo. en to~o esto era, que yo no creía, por supuesto, 
en l~ e~1stencia de semejantes mujeres marinas, y por 
cons,gmente que estada decidido á no casarme nunca. 

Pero un tlia, era el 20 de septiembre de 1823 no se 
me olvidará nun_ca, estaba la mar revuelta y sopl~ba un 
viento Norte lurwso : volvía yo de conducir un inglés á 
Amsterdam, cuando al pasar por entre Tidam y la isla de 
Marken, precisamente en el mismo sitio donde crecen 
esos grandes cafiaverales que os he ensefiado al venir 
descubrimos un objeto que parecía como un animal qu¿ 
chapo_teaba en el agua ; pero como á medida que nos 
aproximábamos al ob¡eto reconociamos en él la figura, 
no ya de .u~ ammal, sino de una criatura humana, ernpe• 
zamos á gritarle : - « J Esperad 1 ¡ valor 1 1 un esluerzo 
más, que ya llegamos á vuestro socorro 1 » - Pero en 
lugar de hacernos caso el animaí, la criatura ó lo que 
Juera,, redoblaba sus movimientos. Llegamos por fin ; 
¿ Y que creéis que era? .•• una mujer que se zambullía en 
el agua. 

Veni~ _con nosotros formando parte de la tripulación 
un par1S1ense, hablador y bromista como él solo, el cual 
al verla : - ¡ Calla 1 ¡ Tío Alilales, aquí tenéis ya lo que 
buscabais, me dijo ; ya habéis encontrado la mujer 
marina 1 ¡ más á tiempo ! .. , 

Al oir esto yo debería haberme puesto en salvo como 

¡ 
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podréis conocer ; pero al contrario, mns curioso que una 
muchacha me acerqué á ella, y en efecto, dije : es una 
mujer que se está ahogando ; es necesario cogerla y lle­
várnosla en la barca. 

- Pero observad que está en cueros, me dijo el parí• 
siense. 

- ¿ Y qué imp01·ta? ... le repliqué, tirándome al agua 
al mismo tiempo y tomándola en mis brazos, precisa­
mente en el momento en que acababa de desmayarse. 

Quisimos sacarla cuanto antes de entre los cafiavera­
les ; pero no sé cómo diablo se le babia enredado una 
pierna entre las cañas, que nos lué imposible sacarla, 
teniendo que cortar infinidad de aquéllas para conse­
guirlo. 

En seguida la colocamos con mucho cuidado dentro de 
la barca, la arropamos bien con nuestras mantas, y 
pusimos la proa para Monnikendam. 

Todos nos presumimos desde luego que babia naufra­
gado algún buque por aquellos alrededores, y que 
aquella pobre mujer habría sido echada á la playa por el 
oleaje, amparándose y delendiéndose de la muerte entre 
lás cañas. 

Solo el p.arisiense era el que dudaba de nuestras supo­
siciones, sosteniendo que aquella mujer no era tal mujer, 
como nosotros suponíamos malamente, sino una nereida; 
y diciendo estó levantó una pnnta de la manta que la 
cubría mirándola como para rectificarse. 
· Acerquéme entonces para verla, y me encontré con 

una hermosa criatura como de veinte á veintiún allos 
á lo más, de blanco y torneado cuello, bellos brazos y 
hermoso pelo de color verdoso, que contrastaba agrada­
blemente con el blanco nacarado de su rostro. 

Mientras yo la estaba mirando abrió un ojo, y vi que 
era también de color verdoso ; sin embargo) no por eso 
era menos expresivo y hermoso : entonces dejé caer la 
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